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Las Tinajas Elegidas por Dios

“En el resultado de una vida sacramental, la vida y la energía increadas de Cristo se convierten en propiedad del hombre que está unido a Él, y en cuya persona Cristo mismo vive y opera.”.

De la Teología del ‘Velo’ a la Cristología del ‘Rostro’. Nichifor Tănase
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“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no por vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas”.

Efesios, 2:8-10, VSR2EC.

Ciertamente vivimos en un mundo complejo. Un mundo en el que vivir con rectitud y esforzarse diariamente por seguir la voluntad de Dios para nuestras vidas se está convirtiendo en una rareza en nuestras sociedades.

Un mundo que da vueltas a nuestro alrededor como un halcón en busca de su presa con leyes torcidas que promueven la inmoralidad y la injusticia, y en el que Dios es una realidad inexistente en un grupo cada vez mayor de naciones seculares y ateas. 

¿Existe una escapatoria de esta forma de vida? ¿Podemos alcanzar la salvación, la redención y la expiación de nuestro Salvador Jesucristo de alguna manera? ¿En este mundo? ¿Con Satanás sobre nuestro rastro las 24 horas del día, los 7 días de la semana, y con nuestra implacable naturaleza caída?

No por nuestros propios medios, no, no es posible escapar.

Sin embargo, por la gracia de Dios y Su amorosa compasión, existe la posibilidad de escapar si nos ponemos a disposición de Su amor buscando el espíritu de Cristo en nosotros mismos. Y si lo hacemos, y si lo encontramos, podremos convertirnos en recipientes escogidos por Dios para servirle en esta tierra. Esta es nuestra salida. No hay otra.

En este breve ensayo, exploraremos los obstáculos que seguramente encontraremos si aspiramos a lograr la liberación de este mundo y encontraremos algunas sugerencias sobre cómo aprovechar la invaluable ayuda divina que hemos recibido a través de la misericordia de nuestro Padre celestial quien nos envió a Su hijo para redimirnos y destruir nuestra esclavitud al pecado.

Liberarnos de nuestro propio cautiverio es una tarea enorme pero no imposible, que solo se puede lograr en la compañía de Jesucristo, quien una vez que se reunió nuevamente con su Padre en el cielo, nos envió un nuevo consejero y guía, el Espíritu Santo, para encaminarnos en Su nombre hacia una nueva vida en el espíritu y en Su compañía, que nunca terminará.
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Los Tres Cielos y la Llegada de Cristo
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“Quiero decir que el heredero, mientras es niño, no es mejor que un esclavo, aunque sea el dueño de todos los bienes; pero está bajo tutores y cuidadores hasta la fecha que fije el padre. Entonces, con nosotros, cuando éramos niños, éramos esclavos de los espíritus elementales del universo. Pero cuando llegó la plenitud del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para que redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos. Y por cuanto sois hijos, Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: ¡Abba! ¡Padre!’ Así que, por medio de Dios, ya no eres esclavo, sino hijo, y si hijo, también heredero”. 

Gálatas, 4:1-7, ​VSR2EC.

Hay tres cielos que se ciernen sobre nuestras vidas (Deuteronomio 10:14; 2 Corintios 12:1-4, KJV) El primer cielo son los fenómenos atmosféricos que gravitan sobre nuestro planeta a través de sus cuatro elementos fundamentales: tierra, agua, aire y fuego, que son diferentes tipos de energía en constante flujo e interacción entre sí que ciertamente nos están enviando mensajes desde arriba. 

En muchas tradiciones paganas de todo el mundo, los espíritus de la naturaleza se han utilizado en rituales de invocación para la brujería y la alquimia, y con fines mágicos. 

En los Hechos de los Apóstoles encontramos un episodio en el que el apóstol Pablo tuvo que enfrentarse a un espíritu natural; en Hechos 16:16-19, San Lucas escribe: “Pablo expulsó un espíritu de adivinación de una esclava que lo usaba para dar a sus dueños mucha ganancia con la adivinación, y cuando sus dueños vieron que su esperanza de ganancia había desaparecido, [porque el espíritu ya no estaba dentro de la mujer], detuvieron a Pablo y a Silas y los arrastraron a la plaza delante de los gobernantes” (VSR2EC). 

El segundo cielo son los fenómenos estelares con sus planetas, soles, sistemas solares y galaxias. Y nuestra ciencia actual lo ha explorado a través de instrumentos que son meras extensiones de nuestros cinco imprecisos sentidos de percepción.

Sobre este tema, Jesús al reprender a los fariseos y saduceos que querían tentarlo pidiéndole una señal de su divinidad, refirió su explicación al segundo cielo y a su ceguera en cuanto a todo lo que viene del tercer cielo, como su propia venida a este mundo: “Y aconteció que vinieron los fariseos y los saduceos, y para probarle le pidieron que les mostrase una señal del cielo. Él les respondió: ‘Cuando cae la tarde, decís que hará buen tiempo; porque el cielo está rojo’. Y por la mañana: ‘Hoy habrá tormenta, porque el cielo está rojo y amenazador’. Sabéis interpretar la apariencia del cielo, pero no sabéis interpretar los signos de los tiempos. Una generación mala y adúltera demanda señal, pero señal no le será dada sino la señal de Jonás. Entonces él los dejó y se fue” (Mateo, 6:1-4, VSR2EC).

También, en Gálatas 4:8-11, San Pablo reprende también a los gálatas por su incapacidad de mirar más alto desde el segundo cielo hacia el tercer cielo cuando escribe: “En otro tiempo, cuando no conocíais a Dios, estabais en servidumbre a los seres que por naturaleza no son dioses; pero ahora que habéis llegado a conocer a Dios, o más bien a ser conocidos por Dios, ¿cómo podéis volver de nuevo a los espíritus elementales débiles y mendigos, de quienes queréis volver a ser esclavos? ¡Observáis los días, los meses, las estaciones y los años! temo haber trabajado por vosotros en vano” (VSR2EC).

Al estudiar todo lo que tiene que ver con este segundo cielo, nuestros científicos han decidido contemplarlo [junto con nuestro propio mundo, y su primer cielo] a través de una cosmovisión materialista reduciéndolo a lo que les es más familiar, y [solo] a través de su razonamiento [interminable]. Ciertamente, su reduccionismo no puede basarse en la ciencia. (Lorda, 2021). Para los científicos, todo lo que hay en el universo es materia, y no hay ningún Espíritu alrededor. Ningún Creador en absoluto. Para ellos, no había nada allí antes del Big Bang, y nadie en absoluto. ¡Qué típico pensamiento de una disciplina atea y secular!

El tercer cielo es donde mora Dios. El Cristo descendió a la tierra desde el tercer cielo, y desde ese momento la ley y todos los espíritus naturales atribuibles a los dos primeros cielos quedaron anulados. Era el momento, y el plan de Dios se hizo efectivo para que finalmente Su espíritu santo pudiera redimir la materia.

Los fenómenos atribuibles a los dos primeros cielos pueden verse y comprenderse con nuestro intelecto humano y con nuestros cinco sentidos.

Pero ninguna de las manifestaciones del tercer cielo puede verse con nuestros cinco sentidos ni entenderse con nuestra razón. La cosmovisión cristiana no se basa directamente en la experiencia [humana], [es una cosmovisión religiosa], y, tal como está, se basa en la revelación divina, siendo la puerta de entrada a esta cosmovisión, nuestra fe en Cristo resucitado (Juan Luis Lorda , 2021. Las Cuatro Cosmovisiones Actuales, unav.edu). En consecuencia, con Cristo viviendo a través del espíritu santo de Dios que no se puede ver, así comenzó nuestra era de la fe.

Por eso nuestro mundo oscuro se convulsionó con la llegada de Cristo a la tierra.

A este hecho se suma la incredulidad de algunas tradiciones religiosas sobre la desobediencia de Adán y Eva y su expulsión del Paraíso terrenal, y sus consecuencias para el género humano.

Sin embargo, es desconcertante encontrarnos con una humanidad cuya naturaleza caída la empuja constantemente al pecado, y si sus miembros no son culpables por su ascendencia de un pecado cometido, son consustanciales a un pecado contraído. ¿De qué otra manera podemos explicar nuestra disposición inherente a hacer el mal, a pelear unos con otros, y a nuestro actual egoísmo y falta de amor en este mundo?

Si lo que provocó la caída de Adán y Eva, que cayeron en la trampa de Satanás, - además de su soberbia y falta de humildad por desobedecer el mandato de Dios - fue la atracción del conocimiento del bien y del mal representada por el comer de la manzana prohibida de el árbol del conocimiento del bien y del mal, encontramos que coincidentemente nuestra ciencia humana niega enfáticamente a través del razonamiento humano [conocimiento del bien y del mal] la existencia de Dios.

Así, de esta manera, el plan del Maligno sigue funcionando en la mente de una sociedad cada vez más atea y laica, y más apegada a la carne y sus trampas mortales. 

Desgraciadamente, de esta manera, el camino del ser humano hacia su restitución definitiva y su encuentro vital con su divinidad todavía inherente y expectante está siendo constantemente desviado por Satanás, el adversario de Dios que provocó la caída del género humano en un mundo donde la carne y no el espíritu domina casi todos los escenarios de la familia humana.

¿Qué es exactamente lo que se opone constantemente a nuestra liberación del mal?

Tres fuerzas oscuras: nuestro mundo, el Príncipe de este mundo y sus hijos, y nuestra naturaleza Caída.
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